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INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS (ICN) – CICLO C



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   El valor de la amistad (“Arrugas”)

•	No me digas			   Las arrugas de mi abuelo

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Ser amigos de Jesús

•	Orar con la Palabra		  Haced el bien (Lucas 6,27-38)

•	Orar juntos			   La felicidad de amar

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo cuando me cuesta hacer las cosas

•	Aprendemos 			   Jesús pasa por el mundo haciendo el bien

•	Cuidamos 			   Amamos a los demás como hermanos 

•	Imitamos			   Booz cumple la voluntad de Dios

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Jesús acoge a los niños

•	Compartimos 			�   Charles Forbin Janson (OMP)

•	Participamos			   El sueño de Chispa (Manos Unidas)

•	Celebramos			   Comunión

•	Mi respuesta
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Para hablar en familia
 �Ved el video “El valor de la amistad” (o la película entera de Arrugas) y pregúnta-
les a tus padres:
 ��¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
 ��La película, además de mostrarnos una hermosa historia sobre la amistad entre dos 
ancianos que se ayudan mutuamente, aborda otros temas importantes, de los que 
sería bueno hablar en familia: 
– El valor de la vejez.		     – La enfermedad del Alzheimer.
– La soledad de los ancianos.	    – Las residencias de ancianos.

www.e-sm.net/205585_26
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El valor de la amistad (“Arrugas”)

Arrugas (2012) es un largometraje de animación 
dirigido por Ignacio Ferreras, basado en el acla-
mado cómic del mismo título de Paco Roca (Pre-
mio Nacional de Cómic 2008), que narra la amis-
tad entre Emilio y Miguel, dos ancianos recluidos 
en un geriátrico. Emilio, que acaba de llegar a la 
residencia en un estado inicial de Alzheimer será 
ayudado por Miguel y otros compañeros para no 
acabar en la planta superior de la residencia, el te-
mido piso de los asistidos que es como llaman allí 
a los desahuciados. Su alocado plan tiñe de co-
media y ternura el tedioso día a día de la residen-
cia porque, aunque para muchos sus vidas habían 
acabado, ellos acababan de empezar una nueva.
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No me digas

LAS ARRUGAS DE MI ABUELO

 �Veamos otro cuento, también llamado “Arrugas”, escrito por Pedro Pablo Sacristán.

Era un día soleado de otoño la primera vez que Bárbara se fijó en que el abuelo tenía muchísimas 
arrugas, no solo en la cara, sino por todas partes.
– Abuelo, deberías darte la crema de mamá para las arrugas.
El abuelo sonrió y un montón de arrugas aparecieron en 
su cara.
– ¿Lo ves? Tienes demasiadas arrugas.
– Ya lo sé, Bárbara. Es que soy un poco viejo... Pero 
no quiero perder ni una sola de mis arrugas. Debajo 
de cada una guardo el recuerdo de algo que aprendí.
A Bárbara se le abrieron los ojos como si hubiera 
descubierto un tesoro, y así los mantuvo mientras el 
abuelo le enseñaba la arruga en la que guardaba el 
día que aprendió que era mejor perdonar que guardar 
rencor, o aquella otra que decía que escuchar era mejor 
que hablar, esa otra enorme que mostraba que es más 
importante dar que recibir o una muy escondida que decía 
que no había nada mejor que pasar el tiempo con los niños...
Desde aquel día, a Bárbara su abuelo le parecía cada día más guapo, 
y con cada arruga que aparecía en su rostro, la niña acudía co-
rriendo para ver qué nueva lección había aprendido. 
Hasta que, en una de aquellas charlas, fue su abuelo quien des-
cubrió una pequeña arruga en el cuello de la niña:
– ¿Y tú? ¿Qué lección guardas ahí?
Bárbara se quedó pensando un momento. Luego sonrió y dijo
– Que no importa lo viejito que llegues a ser abuelo, porque... 
¡te quiero!



JESÚS... 5

UN MINUTO PARA PENSAR...

¿Cómo tratáis a vuestros abuelos y a otras personas mayores? ¿Habéis pensado alguna vez 
cómo fueron ellos de niños?
Muchos abuelos ya no pueden correr ni jugar como antes, pero han vivido tanto que saben 
muchas historias. ¿Les habéis pedido alguna vez que os las cuenten? ¿Sois capaces de escu-
charlas hasta el final?

Una buena conversación

Preguntad a vuestros padres histo-
rias de los distintos miembros de 
la familia, de dónde proceden sus 
abuelos y bisabuelos, etc... ¿Tie-
nen fotos y objetos familiares anti-
guos que puedan enseñarte?

¿Y si pasamos a la acción?

Podéis hacer un pequeño álbum 
de recuerdos donde, una vez a la 
semana, coloquéis fotos o dibujos 
de algo que hayáis vivido o apren-
dido, junto con un pequeño texto 
que lo explique.
Cada mes, y al finalizar cada año, 
podéis revisar el libro para vivir un 
momento muy especial y reforzar 
vuestros recuerdos familiares.
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Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Ser amigo de Jesús” (Oratorios):

  �Memoria de la reunión anterior 
(sobre todo de la “Aplicación a la 
vida”) y de las presencias o recuer-
dos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Jesús, que nos ha traído el amor de 
Dios, ese amor con el que nos ama 
inmensamente, nos lo regala, como 
un don. Pero también nos pide que 
con este don, con su gracia, pero 
también desde nuestra libertad, lo 
pongamos en práctica con el amor 
a los demás. No con nuestra manera 
de amar, siempre limitada, sino con 
la suya, que no tiene límites, que es 
magnánima, que es total. Escucha-
mos como nos lo pide en el Sermón 
de la Montaña. 

Ser amigo de Jesús es tener un corazón  
tan grande como el suyo y lleno de su amor:  
donde caben los hermanos, los amigos de la clase  
los niños y los pobres hermanos de Jesús. 

www.e-sm.net/205585_27



Orar con la Palabra
Escucha la Palabra: Haced el bien

Comenta la Palabra 

 �¿Qué nos enseña Jesús aquí? Los mandamientos de Jesús sobre el amor al prójimo como 
en una progresión. Jesús nos propone en el Evangelio tres grados en el amor: 
• �Amar al prójimo como a nosotros mismos (medida ya de por sí exigente): “Ama al 

próximo como a ti mismo” (Mateo 32,29);
• �Amar a los demás como él nos ha amado (dispuestos a dar la vida por ellos): “Que, 

como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros” (Juan 13,34). 
• �Amarnos recíprocamente (el verdadero amor de las familias y comunidades): “En esto co-

nocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros” (Juan 13,35). 
• �Pero la prueba máxima del amor cristiano es el amar al enemigo. Sin fe en Jesús, son 

muy pocos los que aceptan el mandato del amor al enemigo.
 �¿Cómo podemos vivir nosotros este amor sin límites, que consiste en darnos sin medi-
da, y perdonar siempre, incluso a los enemigos? 

Versículo clave 
“Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”. 

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

En cambio, a vosotros los que me escucháis os digo: 
amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que 
os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por 
los que os calumnian. Al que te pegue en una me-
jilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no 
le impidas que tome también la túnica. A quien te 
pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. 
Pues, si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores aman a los que los aman. Y si 
hacéis bien solo a los que os hacen bien, ¿qué méri-
to tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y 
si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros 

pecadores, con intención de cobrárselo. Por el contra-
rio, amad a vuestros enemigos, haced el bien y pres-
tad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa 
y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con 
los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos 
como vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis, 
y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis con-
denados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os 
dará: os verterán una medida generosa, colmada, re-
mecida, rebosante, pues con la medida con que mi-
dais se os medirá a vosotros.

Lucas 6,27-38 (Domingo VII  
del Tiempo Ordinario, Ciclo C)



Orar juntos
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Canto meditativo 

 �Cantamos �“La felicidad de amar” (Daniele Ricci):

Aplicación a la vida

 �Hasta el próximo “Orar con la Palabra” nos proponemos hacer 
experiencias concretas de amor al prójimo, incluso heroico, como 
Jesús nos pide. Y el próximo día las compartimos.

Un solo corazón, una sola voz

 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/205585_28

Ama, ama primero, ama siempre. La felicidad 
de amar, verás, no pasará.  
Al enemigo, ama siempre, ama a todos.  
La felicidad de amar, verás, no pasará. 
¡Ama y feliz tú serás! 
Amar es como un juego que te da mucha alegría 
que no conoce nunca fin. 
Podría el mundo entero conocer esta alegría  
si todos amaran así. 
¿Sabes lo que haré? A todo el mundo  
yo le contaré y la alegría les daré. 
Amaré a papá, a mi hermanito  
y a quien esté aquí. 

Y a todos, con mi amor, les diré: 
Ama, ama primero, ama siempre. La felicidad 
de amar, verás, no pasará.
Al enemigo, ama siempre, ama a todos.  
La felicidad de amar, verás, no pasará. 
¡Ama y feliz tú serás! ¡Ama y feliz tú serás!  
¡Ama y feliz tú serás!



Abre los ojos

Como el misionerísimo Charles 
Forbin Janson, queremos también 
nosotros ser misioneros.

Rezamos aún más, cuanto más 
nos cuesta hacer bien las cosas.

Aprendemos cómo Jesús pasó por 
el mundo haciendo el bien.

Nos cuidamos al reconocernos  
todos como hermanos y al amarnos 
en consecuencia como hermanos. 

Imitamos a Booz y Rut, personajes 
del Antiguo Testamento.

Aprendemos a rezar a Jesús,  
sabiendo que él nos acoge  
y nos quiere.

Con Manos Unidas descubrimos  
lo importante que es obedecer  
a Jesús.

Con la comunión, Jesús-Eucaristía 
entra en nosotros y nosotros  
entramos en él.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo con lo que veo en la iglesia

 �Porque ya sabes rezar, reza a partir de algunos objetos que son impor-
tantes para los cristianos. He aquí algunos ejemplos, pero puede haber 
muchos más. Jesús, muchas veces me da pereza

ayudar a mamá y a papá.
A ellos les gusta cuando los ayudo.
Voy a intentarlo. Ayúdame tú.

60 - 61
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Mi oración:

Hoy me puse a jugar 
en vez de hacer los deberes.
A ver si otro día lo hago al revés.

Me cuesta obedecer 
más o menos a la primera 
y mamá y papá se enfadan.
Yo no quiero que se enfaden. 
Ayúdame a obedecer.
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Aprendemos

Jesús pasa por el mundo haciendo el bien

• �Los hechos y las palabras de Jesús, su vida entera, proclaman 
que con éI ha Ilegado el Reino de Dios.

• �La Iglesia nos enseña que Jesús, aquel que recorrió Palestina, es 
el Hijo de Dios vivo, nuestro único Señor y Salvador.
Los amigos de Jesús veían que era un hombre como ellos  
pero, en las cosas admirables que hacía, descubrían  
que era más importante que los antiguos profetas  
y los reyes famosos de Israel y se preguntaban:  
“Pero, ¿quién es este hombre?”.
Jesús iba de pueblo en pueblo anunciando la Buena Noticia:
“El Señor está en medio de 
vosotros y viene a salvaros”.
Mucha gente, al ver las cosas 
que hacía Jesús,  
se llenaba de alegría  
porque, con sus obras y 
palabras, se cumplía la 
promesa de Dios  
de enviar a su pueblo al 
Mesías, el Salvador.
Jesús acogía a los pobres.  
Perdonaba a los que habían  
pecado. A todos mostraba  
el amor de Dios, su Padre.  
Se acercaba a los leprosos,  
no le importaba tocarlos  
y los curaba. Se compadecía  
ante el sufrimiento.

18 (56-57)

www.e-sm.net/205585_29
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Jesús es el único Hijo de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos.

 �Con Jesús, llegaba a todos Ia paz y el amor como nunca jamás había ocurrido. Todos, 
sorprendidos, se decían: “Con Jesús, ¿estará llegando el Reino de Dios?”.

“Jesús preguntó un día a sus discípulos:
«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»”. 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
«Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo»” (Mt 16,15-16).

Padre, te damos gracias por Jesús, nuestro Salvador. 
Se acerca a todo hombre que sufre.

Lo consuela, cura sus heridas y alegra su corazón.
Ayúdanos para que aprendamos a hacer las cosas que a ti te gustan: 

visitar y cuidar a los ancianos y enfermos, acompañar a quienes sufren, 
compartir con quienes no tienen... 
Como el apóstol Pedro decimos: 

“¡Señor, solo tú tienes palabras de Vida eterna. 
Nosotros creemos que eres el Hijo de Dios!”.
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Cuidamos

Amamos a los demás como hermanos 

• �Dios ha puesto todos los bienes de la tierra al servicio de los 
hombres.

• �Jesús nos ha enseñado a compartir lo que tenemos y a no po-
ner el corazón en las cosas materiales.

• �El Espíritu nos da la fuerza para decir siempre la verdad.

Jesús nos pide que tratemos a los demás como queremos que 
los demás nos traten a nosotros. De esta manera aprenderemos 
a vivir como hermanos.
El respeto a los bienes de los demás es una norma básica de convivencia y solidaridad.

www.e-sm.net/205585_30

33 (98-99)
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Quien no ama a su hermano, al que ve, no puede amar a Dios, a quien no ve.

Jesús nos invita a ser generosos, a amar a los demás y a no andar preocupados por tener 
muchas cosas. Recordemos que hay más alegría en dar que en recibir.

 �Leemos el Salmo 15,1-2:

“Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte santo? El que procede honrada-
mente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua”.

El séptimo mandamiento, “No robaras”, nos pide 
que respetemos a las personas y a sus bienes  
cuidando de todos los seres de la Creación.

La verdad es como una luz que ilumina el camino. 

Quien dice la verdad está cerca de Dios  
y de los demás. 

Jesús nos llama a ser leales y sinceros,  
como él lo fue, aunque nos cueste. 

El octavo mandamiento dice: “No darás falso 
testimonio ni mentirás”. 

Es una invitación a vivir en la luz,  
pues todo hombre tiene derecho a la verdad.

El décimo mandamiento,  
“No codiciarás los bienes ajenos”, 
nos llama a ser libres,  
a no ser esclavos de las cosas  
y a no desear lo que los demás tienen.

Señor, ayúdanos a decir siempre la verdad 
y a respetar a nuestros hermanos; 
a no hacer daño a nuestro prójimo 
y a no tener envidia de los otros.
iGracias te damos, Señor, por tus mandamientos, 
que son como una lámpara en nuestro camino, 
que nos ayudan a encontrarte, 
a vivir en paz con los demás y a estar alegres!
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Imitamos BOOZ CUMPLE LA VOLUNTAD DE DIOS

EN LA CIUDAD DE BELÉN VIVÍA UN HOMBRE JUSTO Y 
GENEROSO LLAMADO BOOZ. ERA DUEÑO DE ALGUNAS 
TIERRAS Y CUIDABA DE SU FAMILIA Y SUS JORNALEROS.

POR AQUELLOS DÍAS HABÍA REGRESADO A 
BELÉN LA VIUDA DE SU PARIENTE ELÍMELEC, 
NOEMÍ, JUNTO CON SU NUERA RUT, LA 
MOABITA, TAMBIÉN VIUDA. NOEMÍ Y RUT 
NO PODÍAN MANTENERSE NI TENÍAN 
QUIÉN SE HICIERA CARGO DE ELLAS.

NOEMÍ, QUE ERA DE AQUEL LUGAR, CONOCÍA LA LEY 
Y SABÍA QUE LOS PARIENTES DE SU MARIDO TENÍAN 
OBLIGACIÓN DE CASARSE CON ELLA PARA QUE ELLA 
NO ESTUVIERA DESAMPARADA.
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Y ASÍ LO HIZO, POR LA MAÑANA BOOZ FUE A VER A 
SU PRIMO Y PARIENTE DE NOEMÍ Y LE PREGUNTÓ SI 
SE HARÍA CARGO DE LA HERENCIA DE NOEMÍ.

ASÍ NOEMÍ ENVIÓ A RUT A LOS CAMPOS DE 
BOOZ A ESPIGAR DESPUÉS DE LOS SEGADORES 
PARA PODER ALIMENTARSE.
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Imitamos

 �¿Cómo demuestra Booz que es un hombre nuevo?

 �¿Qué consecuencias tuvo su buena acción?

Y ASÍ FUE COMO BOOZ SE CASÓ CON RUT EN  
LUGAR DE NOEMÍ HACIÉNDOSE CARGO DE  
LA VIUDA DE ELÍMELEC SU PARIENTE, SEGÚN  
MANDABA LA LEY DE DIOS.

DIOS DIO UNA FAMILIA A NOEMÍ CON  
EL HIJO DE RUT Y BOOZ.

BOOZ HABÍA OBEDECIDO LA LEY DE DIOS, Y DIOS HABÍA CUMPLIDO SU PROMESA DÁNDOLE A NOEMÍ 
UNA FAMILIA. DEL HIJO DE RUT, JESÉ, NACERÁ DAVID, EL REY DE ISRAEL, DEL QUE PROCEDERÁ JESÚS,  
EL MESÍAS, EL HIJO DE DIOS.
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Aprendemos a rezar

Jesús acoge a los niños

Gracias, Jesús, por acogernos con tanto cariño.

Dijo Jesús: 
“Dejad que los niños se acerquen a mí”.

Jesús: ¿Te acuerdas de ese día?  
Tú ibas por las calles de una ciudad  
y unas madres trajeron a sus hijos  
para que tú los tocases.
Tus discípulos los regañaban  
y no los dejaban acercarse.
Pero tú te enfadaste mucho con ellos 
porque querías acariciar y bendecir  
a los niños.

A ti te gusta estar con nosotros  
en casa, en el colegio  
y cuando jugamos  
con los amigos y amigas.
Y sentimos que acaricias  
y bendices nuestro corazón  
cuando hablamos contigo  
en la oración.

54 - 55
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Compartimos

Misionerísimos: Charles Forbin-Janson, el fundador  
de la Infancia Misionera

Charles Forbin-Janson nació en 1785. Ya de niño era muy generoso: con 
frecuencia se desprendía de su ropa para dársela a los pobres. Tam-
bién le gustaba mucho ayudar a los presos y los enfermos. Era hijo 
de un conde y una princesa y llegó a ser uno de los consejeros 
de Napoleón Bonaparte. Sin embargo, renunció a todo lo que 
los adultos llaman “un futuro prometedor” y se hizo sacerdote. 
Sus predicaciones se hicieron tan famosas que le invitaron a ir a 
América con las tribus nómadas de Canadá, donde los indíge-
nas le escuchaban desde la cima de una montaña o a la orilla de 
un lago. 
Llegó a ser obispo y empezó a recibir cartas de muchos misioneros 
que le escribían desde China. En ellas le contaban cuánto sufrían allí 
los niños: eran maltratados, abandonados y morían sin conocer a Jesús. 
Se preguntaba qué podía hacer él desde Francia por aquellos niños. Un 
día recordó que en Lyon había una joven llamada Pauline Jaricot, que 
amaba a las misiones, y se puso rápidamente en camino para hablar con 
ella. Viendo que Pauline había conseguido unir a mucha gente que apo-
yaba a las misiones, pensó que también a él le hacía falta un equipo. Para 
ayudar a los niños de China “ficharía” a los niños de Francia. ¡Los niños 
ayudarían a los niños! Así fundó la Infancia Misionera. Tendrían solo dos 
“reglas”: un Avemaría diario y una monedita al mes para los niños más 
necesitados de países lejanos. Su obra llegó a extenderse tanto que el 
mismo Papa decidió ponerse al frente. 

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”? 

 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has elegido: 

DESPRENDIDO		   GENEROSO		  INGENIOSO

www.e-sm.net/205585_31



Participamos

El sueño de Chispa

Chispa es un girasol sencillo y generoso. Siempre sueña con viajar y conocer lugares mara-
villosos que aparecen en los libros de aventuras, pero, sabe que conseguirlo es imposible 
para un girasol.

Fito es una oca que viaja, desde muy lejos, con su familia; tiene hambre 
y sueño, está muy cansada, se duerme y cae a los pies de Chispa. Al 
caer se rompe un ala y no puede seguir el viaje. Chispa acoge y 
cuida a Fito; juntos lo pasan muy bien. Cuando llega el momen-
to de separarse, Chispa está contenta porque Fito vuelve con 
su familia, pero también muy triste porque llega la hora de la 
despedida. Fito decide ayudar a Chispa a cumplir su sueño 
esparciendo sus pipas por los lugares maravillosos que recorre 
en sus viajes y, así, una parte de Chispa quedará allí en los pre-
ciosos girasoles que nacerán. [Leer completo en QR].

Valores: �SOLIDARIDAD, ENCUENTRO, CUIDADO DE LA NATURALEZA

Responde:

• ��¿Quién es Chispa? ¿Quién es Fito? ¿Qué hace Chispa por Fito?

El Papa nos dice: �“En algunos barrios populares, todavía se vive el espíritu del “vecindario”, donde 
cada uno siente espontáneamente el deber de acompañar y ayudar al vecino”. 

• �¿Hay algo que puedas hacer por alguien que necesite ayuda a tu alrededor?
• �¿Cómo te sientes cuando haces algo por los demás?
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“Llegaron unos trayendo a un paralítico; como no lograban acercárselo por el 
gentío, levantaron el techo encima de donde estaba Jesús, y por el boquete 

que hicieron descolgaron la camilla. Viendo Jesús la fe que tenían, dijo al  
paralítico: […] Levántate, toma tu camilla y ve a tu casa. Se levantó de  

inmediato, tomó su camilla y salió delante de todos”. (Marcos 2,4–5.11-12)



22 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

Celebramos

Comunión                                                                   

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �En el momento de la comunión nos acercamos a participar del banquete 
de la mesa del Señor. Él mismo se nos entrega como comida, que sacia, 
que nos quita el hambre, que nos hace alimento de su propio cuerpo.

• �Jesús se nos da para estar más íntimamente con nosotros y convertirse en 
nuestro impulso y fortaleza. Son momentos especiales de intimidad y de gratitud. 
Nos sentimos satisfechos de recibir al que lo entrega todo por nosotros, por amor. 

 �¿Qué emoción tenemos en este momento?: La satisfacción. 
Cuando tenemos hambre o sed necesitamos ali-
mento o beber. Solo así calmamos nuestra necesi-
dad. Como cristianos, clamamos el hambre y la sed 
profunda en la comunión, al recibir a Jesús. Hay 
veces que la satisfacción puede ser física; entonces 
comemos y nos saciamos. Pero otras veces es emo-
cional. Por ejemplo, necesitamos pintar un cuadro 

o hacer algo donde desarrollamos nuestras propias capacidades y 
actitudes. 

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?

El sacerdote hace la genuflexión, toma el 
pan consagrado, lo eleva sobre la patena 
y lo muestra al pueblo, diciendo:

Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.
Y juntamente con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Tras comulgar, toma la patena, se acerca  
a los que quieren comulgar, les presenta 
el pan consagrado y les dice a cada uno 
de ellos:

El Cuerpo de Cristo.
El que va a comulgar responde: 

Amén.
Y comulga.

84 - 85



Mi respuesta

• �¿Qué le digo a Dios cuando me cuesta hacer lo bueno que sé qué Él quiere que haga? 

_______________________________________________________________________________

• �¿Qué significa que Jesús pasó por el mundo haciendo el bien?

_______________________________________________________________________________

• �¿Por qué todos los hombres somos hermanos, como nos recuerda el papa Francisco?

_______________________________________________________________________________

• �¿Cómo eran Booz y Rut? ¿Qué es lo que más te gusta de ellos?

_______________________________________________________________________________

• �¿De qué trata la oración que habéis rezado en “Aprendemos a rezar”?

_______________________________________________________________________________

• �¿En qué puedes imitar a Charles Forbin Janoson?

_______________________________________________________________________________

• �En la comunión, ¿entrará Jesús en nuestro corazón?, ¿entraremos nosotros en su corazón?

_______________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Cuenta a tus padres, a tus abuelos y a tus hermanos qué valores nos 
propone Manos Unidas en este cuaderno y pregúntales si estos mismos valores los enseñó 
Jesús y cómo lo hizo. 
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